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Moleben de Acción de Gracias a  

San Germán de Alaska  
 
Diácono : Bendice, Señor 
Sacerdote : Bendito sea nuestro Dios en todo tiempo, ahora y siempre y por 
los siglos de los siglos. 
 
Coro : Amén. (Tono VI)  Oh Rey Celestial, Consolador, Espíritu de la Verdad, 
que estás en todas partes y llenas todas las cosas, Tesoro de todo lo bueno, y 
Dispensador en la Vida, ven y mora en nosotros, purifícanos de toda mancha 
y salva nuestras almas, Oh Bondadoso. 
 
Lector : Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros (3 

veces). 
 Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 Oh, Santísima Trinidad, ten piedad de nosotros. Oh, Señor, perdona 
nuestros pecados. Oh, Soberano, absuelve nuestras transgresiones; Oh, 
Santo, mira y sana nuestras debilidades por Tu nombre. 
 Señor, ten piedad (3 veces). 

 Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 Padre Nuestro que estás en los cielos, santificado sea Tu nombre. Venga 
Tu Reino, hágase Tu voluntad así en la tierra como en el cielo. El pan 
sustancial nuestro, dánoslo hoy, y perdona nuestras deudas, así como 
también nosotros perdonamos a nuestros deudores, y no nos dejes caer en 
tentación, más líbranos del maligno. 
 
Sacerdote : Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos.  
Coro : Amén. 
 
Lector : Señor, ten piedad. (12 veces). 
 Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los 
siglos de los siglos.  Amén.  



 Venid, adoremos al Rey nuestro Dios. 
 Venid, adoremos y prosternémonos ante Cristo Rey, nuestro Dios. 
 Venid, adoremos y prosternémonos ante Cristo mismo, Rey y Dios 
nuestro. 
 

Salmo 142  

Señor, escucha mi oración, advierte mi súplica en Tu verdad, escúchame en 
Tu justicia. Y no entres en juicio con Tu siervo, pues no será justificado, ante 
Tu faz, ningún viviente. Porque el enemigo ha perseguido a mi alma, ha 
humillado hasta la tierra mi vida. Me colocó en tenebrosidades, como a 
muertos desde hace siglos y mi espíritu cayó en acedía. En mí se turbó mi 
corazón. Recordé días antiguos y medité en todas Tus obras, medité en las 
hechuras de Tus manos. Extendí mis manos hacia Ti, mi alma es como tierra 
sedienta de Ti. Señor escúchame pronto, ha desfallecido mi espíritu. No 
apartes de mí Tu rostro y me asemeje a los que descienden al foso. Hazme oír 
temprano Tu misericordia, pues en Ti he esperado, manifiéstame el camino 
en que he de andar, pues a Ti he levantado mi alma. Arráncame de mis 
enemigos, Señor, pues en Ti me he refugiado, enséñame a hacer Tu voluntad, 
pues Tú eres mi Dios, Tu Espíritu bueno me guiará en tierra recta. Por Tu 
Nombre, Señor, me vivificarás en Tu justicia sacarás a mi alma de la 
tribulación y en Tu misericordia exterminarás a mis enemigos, y perderás a 
todos los que atribulan a mi alma pues yo soy Tu siervo. 
 Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, ahora y siempre y por los 
siglos de los siglos. Amén.  Aleluya, aleluya, aleluya, gloria a Ti, oh Dios (3 
veces). 

 
 

Gran Letanía  

 
Diácono : En paz, roguemos al Señor.  
Coro : Señor, ten piedad. 
Diácono : Por la paz que viene de lo alto y por la salvación de nuestras 
almas, roguemos al Señor. 
Coro : Señor, ten piedad. 
Diácono : Por la paz del mundo entero, por el bienestar de las santas 
Iglesias de Dios y por la unión de todas, roguemos al Señor. 
Coro : Señor, ten piedad. 
Diácono : Por este Santo Templo y por los que entran en él con fe, devoción 
y temor de Dios, roguemos al Señor. 
Coro : Señor, ten piedad. 
Diácono : Por nuestro Gran Soberano y Padre, Su Santidad el Patriarca N., 
por nuestro Señor Reverendísimo el Metropolitano N., Primado de la Iglesia 



Rusa en el Extranjero, por Nuestro Señor Ilustre Obispo N., por el honorable 
presbiterado y diaconado en Cristo, por todo el clero y el pueblo, roguemos al 
Señor. 
Coro : Señor, ten piedad. 
Diácono : Por esta ciudad, por todas las ciudades y países y por los que los 
habitan, roguemos al Señor. 
Diácono : Para que Él reciba misericordiosamente ahora el agradecimiento 
y rogativas de sus siervos indignos en Su Altar Celestial y como benevolente 
nos perdone, roguemos al Señor. 
Coro :  Señor, ten piedad. 
Diácono : Para que no desprecie la ofrenda de agradecimiento que nosotros, 
Sus siervos indignos, le ofrecemos con el corazón humilde, después de 
recibir sus favores. Que sea éste cual candil aromático y que la ofrenda 
incinerada sea de Su agrado, roguemos al Señor. 
Coro:  Señor, ten piedad. 
Diácono : Por el siervo de Dios N. y por su salvación, roguemos al Señor.  
Coro:  Señor, ten piedad. 
Diácono : Ampáranos, sálvanos, ten piedad de nosotros y guárdanos, oh 
Dios, con Tu gracia. 
Coro : Señor, ten piedad. 
Diácono : Conmemorando a la santísima, purísima, benditísima y gloriosa 
Soberana nuestra, la Madre de Dios y siempre Virgen María, y a todos los 
Santos, encomendémonos a nosotros mismos y mutuamente los unos a los 
otros y toda nuestra vida a Cristo Dios. 
Coro:  A Ti, Señor. 
 
Sacerdote : Pues Tú eres de misericordia y de ternura, lleno de amor por la 
humanidad, y Te glorificamos, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y siempre 
y por los siglos de los siglos. 
Coro : Amén. 
 
Diácono : En el Tono 4, Dios es Señor, y se nos ha manifestado, bendito el 
que viene en nombre del Señor.  Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
Coro : Dios es Señor, y se nos ha manifestado, bendito el que viene en 
nombre del Señor. 
Diácono : Todos los pueblos me rodeaban, en el nombre del Señor los 
rechacé. 
Coro : Dios es Señor, y se nos ha manifestado, bendito el que viene en 
nombre del Señor. 
Diácono : No he de morir, viviré para contar las hazañas del Señor. 
Coro : Dios es Señor, y se nos ha manifestado, bendito el que viene en 
nombre del Señor. 
Diácono : Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente. 



Coro : Dios es Señor, y se nos ha manifestado, bendito el que viene en 
nombre del Señor. 
 
Tropario a San Germán de Alaska (Tono 4)  
Bendito asceta de los desiertos nórdicos, y gracioso intercesor para el mundo 
entero, maestro de la Fe Ortodoxa, instructor óptimo de piedad, ornato de 
Alaska y alegría de América, Padre Germán, ora a Cristo Dios para que salve 
nuestras almas 
 
Kontaquio a San Germán de Alaska (Tono 8)  
Asceta de Valaám amado por la Madre de Dios, nuevo imitador de los 
ermitaños, por Tus labores ascéticas tomaste la oración como Tu espada y Tu 
escudo, apareciste terrible a los demonios y a las tinieblas paganas. Por esto, 
Te clamamos, oh San Germán, ora a Cristo Dios para que san salvadas 
nuestras almas 
 
Clero:  ¡Oh venerable Padre Germán de Alaska, ruega a Dios por nosotros!  
Coro:  ¡Oh venerable Padre Germán de Alaska, ruega a Dios por nosotros! 
Clero:  Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu  Santo 
Coro:  Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.  
 
Clero:  ¡Oh venerable Padre Germán de Alaska, ruega a Dios por nosotros!  
Coro:  ¡Oh venerable Padre Germán de Alaska, ruega a Dios por nosotros! 
Clero:  Gloria al Padre, al Hijo y al Espíri tu Santo 
Coro:  Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.  
 
Coro:  Ruega a Dios por nosotros, oh venerable Padre Germán de Alaska, 
porque nosotros fervientemente nos refugiamos en ti, el pronto auxilio e 
intercesor por nuestras almas. 
 
Clero:  ¡Oh venerable Padre Germán de Alaska, ruega a Dios por nosotros!  
Coro:  ¡Oh venerable Padre Germán de Alaska, ruega a Dios por nosotros! 
Clero:  Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo 
Coro:  Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.  
 
Clero:  ¡Oh venerable Padre Germán de Alaska, ruega a Dios por nosotros!  
Coro:  ¡Oh venerable Padre Germán de Alaska, ruega a Dios por nosotros! 
Clero:  Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo 
Coro:  Ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.  
 
Coro:  Ruega a Dios por nosotros, oh venerable Padre Germán de Alaska, 
porque nosotros fervientemente nos refugiamos en ti, el pronto auxilio e 
intercesor por nuestras almas. 
 



Akafist a San Germán de Alaska  
 

Dedicatoria del Akafist  
 
Kontakion 1:  
Oh elegido obrador de milagros y maravillas, gloriosísimo favorecido de 
Cristo, nuestro Teóforo Padre Germán, adorno de Alaska, la alegría de todos 
los Cristianos Ortodoxos en América. Te cantamos, nuestro protector 
celestial e intercesor poderoso delante de Dios, en estos cánticos de alabanza.  
Nunca dejes de rezar por tus hijos, quienes claman con fervor a ti: 
Regocíjate, bendito padre nuestro Germán de Alaska, el más 
glorioso milagroso de América.  
 
Ikos 1:   
El Creador de las legiones angelicales te eligió a ti, padre Germán de Alaska, 
para proclamar la Fe Ortodoxa en el nuevo mundo y para fundar el camino 
monástico en las remotas tierras del norte. Fuiste enviado, tal como el 
Apóstol Pablo, a los paganos, para que la luz de la Santa Ortodoxia brillara a 
todos los cofines de la tierra. Nosotros, los que vivimos en estos continentes 
americanos, te ofrecemos esta acción de gracias y te cantamos, nuestro 
protector celestial, este cántico de alabanza. 
 
¡Regocíjate! Padre nuestro Germán, gloria nuestra, adorno nuestro.   
¡Regocíjate! portador de la luz de la verdadera Fe a nuestras tierras.   
¡Regocíjate! tú que cosechaste tu propia gloria por tus grandes esfuerzos 
espirituales.   
¡Regocíjate! racimo más honrado del Monasterio de Válamo.   
¡Regocíjate! alabanza y alegría de la Iglesia en América.   
Regocíjate, bendito padre nuestro Germán de Alaska, el más 
glorioso milagroso de América . 
 
Kontakion 2:   
En Tu juventud, oh Santo bendito, sentiste la llama del amor por el Señor, 
deseaste servir a Dios y a Él únicamente. Dedicaste tu juventud a Dios ïtu 
regalo a Él, comenzaste tu peregrinaje desde el Monasterio de Válamo, 
donde los coros de monjes cantaban sin cesar a Dios: Aleluya. 
Coro:  Aleluya. 
 
Ikos 2:   
El Dios altísimo te otorgó en tu juventud el don de la sabiduría espiritual, 
para que la belleza del cielo y su dulzura te fueran conocidas. Por lo tanto, el 
sabio Higúmeno Nazario, discípulo de San Serafín de Sarov, te enseñó la 
Sabiduría de Dios y el camino del Señor; es por eso que la Iglesia te alaba: 




